


una de las premisas en la utilización 
de un transportín en la educación 
de un perro es que lo asocie a un 
estado de tranquilidad. 

EMPLAZAMIENTO 
Hay quien recomienda empezar situando el transportín cerca 
nuestro cuando el cachorro está dentro para evitar que asocie la 
madriguera con el hecho de dejarlo solo. Si se sigue este camino, 
a medida que el inquilino se vaya acostumbrando a su casita po-
dremos ir cambiándola progresivamente de habitación en habi-
tación, situándola cada vez más lejos consiguiendo que el animal 
se sienta cómodo, independientemente de dónde esté ubicado.

Otra línea de trabajo sería empezar situando la caja de transpor-
te desde el primer momento en una habitación aislada y tranquila. 
En este caso, se trata de beneficiar la gran necesidad de sueño 
y descanso de los pequeños (todos sabemos cuántas horas al 
día duermen los bebés humanos…). Es importantísimo respetar 
escrupulosamente esos periodos de descanso (evitar entrar a im-
portunarle a deshoras), así como los intérvalos de las salidas.

Sea como fuere, siempre es de ayuda iniciar al perrito en su 
nueva guarida aprovechando los momentos de cansancio (des-
pués de un paseo o de un rato de juego). Sin duda, este factor 
favorecerá la aceptación de un entorno tranquilo para reponer 
fuerzas. La digestión también produce somnolencia, por lo que 
el momento de después de comer también se podría utilizar en 
la misma dirección.

Por supuesto, conviene asegurarse de que el transportín se 
sitúe en una zona salvaguardada de las inclemencias del tiempo, 
incluyendo las temperaturas extremas. Debemos evitar la lluvia, 
el sol directo en verano y las corrientes de aire frío en invierno. 
Aprovecho de nuevo la ocasión para recordar que no se debe 
dejar nunca un animal (enjaulado o no) en un vehículo en los 
meses de verano.

TRANQUILIDAD
Hay un criterio sagrado que siempre debemos observar, inde-
pendientemente de la sistemática que queramos llevar: una de 
las premisas en la utilización de un transportín en la educación 
de un perro es que lo asocie a un estado de tranquilidad. 
Por lo tanto, debemos prohibir completamente el acceso a éste 
de niños y de extraños siempre que el animal esté confinado e 
incluso de nosotros mismos, si no coincide con su hora de salida. 
Definitivamente, no es buena idea ir a excitarle generándole 
expectativas de salida y diversión para obligarle después a que 
“siga allí dentro” bajo una pauta de tranquilidad. Categóricamen-
te no es recomendable dejar su perro sin supervisión en situacio-
nes en las que personas extrañas (e incluso otros animales) ten-
gan acceso a él.  

Aquí el transportín sería demasiado grande para este perro.

Las medidas de este habitáculo podrían ser las más adecuadas para el animal.

En este caso el transportín es más pequeño de lo que necesita el animal.
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